SALUDA

Desde su recuperación en 1988, y tras un sueño de siglos, La Fiesta de Los Mayos de Madrid, en las proximidades de la iglesia de San Lorenzo, del barrio de Lavapiés, acoge a una abigarrada multitud deseosa de disfrutar el encanto de la más colorista y alegre tradición madrileña, hoy felizmente restablecida. 
Numerosas Niñas-Mayas, elegidas ya en sus agrupaciones y vecindades, se sentarán, como hace años, como hace siglos, en sus altares cuajados de flores. Mientras, en la calle, los dulces, el vino y las flores se reparten generosamente al son de jotas y seguidillas.

Durante toda la mañana en rápida y bulliciosa sucesión, se asiste a bailes tradicionales madrileños, se recorre el barrio con la ronda, se visitan los altares y se canta y se baila en el más puro ambiente goyesco.

La Fiesta de Los Mayos de Madrid es un fiel reflejo del desenfado y la alegría del alma popular del barrio de Lavapiés. 

Desde esta Comisión, queremos animar a todos los vecinos de Madrid, a que salgan a disfrutar de esta mañana de domingo y con su presencia engrandezcan, año tras año, esta popular Fiesta recuperada para todo el Pueblo de Madrid

       No lo dejes pasar. Pásalo. No te lo pierdas. Piérdete.

      La Comisión de Fiestas de Los Mayos de Madrid

         LOS  MAYOS  DE  MADRID  9 DE  MAYO  DE  2010
P R O G R A M A

10,30:  PLAZA DE LAVAPIÉS
Bailes tradicionales a cargo del grupo “ARRABEL”. Baile del Rondón.
11,00:  CALLES DEL BARRIO
Amenización musical con el grupo de dulzaineros: “LOS TALAOS”

12,00:  CALLES  DE  LA  FE, SALITRE, DOCTOR PIGA Y ARGUMOSA
Fiesta  popular  con  rosquillas  y vinos de la Tierra de Madrid.

Ronda a las Mayas y canto de Mayos con el grupo “Arrabel”

13,30:  CALLE DEL SALITRE, ESCALINATA DE SAN LORENZO
Entrega  de  placas y cerámicas conmemorativas.
14,00: IGLESIA DE SAN LORENZO
Ofrenda floral
LA FIESTA DE LA MAYA - EL BARRIO DE SAN LORENZO

En torno a la vieja y querida iglesia de San Lorenzo, edificada sobre los cimientos de la antigua sinagoga, se extendía el entonces famosísimo “Prado de Las Damas”, que cubría con su florido manto verde lo que ahora son las calles de la Fe, Salitre y Argumosa. Era aquel prado, en tiempos del rey Carlos V, lugar de excursión, fiesta y esparcimiento. Pero, sobre todo, era lugar famoso porque en él se celebraba LA Fiesta de La Maya, la fiesta con que Madrid, aquel Madrid de muy poquita gente, celebraba la llegada de la primavera. Aquel día, la arboleda de San Lorenzo se llenaba de cintas de colores, de flores y de música. Y había  vino y merienda, y se bailaba y se cantaba hasta el anochecer.

   La Maya quedó establecida como fiesta tradicional en el barrio de San Lorenzo y en todo el Lavapiés. Aunque pronto la costumbre de colocar en los portales una muy joven doncella, adornada y florida como un ángel, se estableció en todo Madrid, y se practicaba durante todas las festividades del mes de mayo.  

  
 Hoy como ayer, aquel lugar que ocupó el prado, sigue siendo el perfecto marco para  celebrar La Fiesta de Los Mayos de Madrid, que desde hace ya 22 años viene teniendo lugar. 

Quizás pronto podrá decirse, como hace casi cuatrocientos años dijo el “entremesista” toledano del Siglo de Oro español, D. Luis Quiñones de Benavente:  “Mayando está Madrid por cualquier  calle…” 

              Resucitada la fiesta tras un sueño de siglos, esta Comisión, integrada por grupos y asociaciones que trabajan desinteresadamente, sin otra meta que la de conseguir el mantenimiento y mayor auge de la Fiesta, se pone un año más manos a la obra para que llegada la primavera sea la Fiesta del barrio de San Lorenzo y la de todo Madrid.

De nuevo se danzarán jotas y seguidillas, de nuevo habrá dulzaina y rondalla, flores, “torraos”, vino y rosquillas. 

Que nuestro esfuerzo sea para la mayor satisfacción y disfrute de todos
LA MAYA

Esta tradición desconocida en la parte  oriental de la provincia, se localizaba principalmente en la occidental, teniendo recuerdo claro de la misma las localidades de Navalcarnero, Pinto, Villa del Prado y Colmenar Viejo.  En esta última se conserva aún con gran pureza, celebrándose el día 2 de mayo, habiéndose declarado, hace unos años, Fiesta de Interés Turístico.

     Pero el lugar donde La Maya se celebra con más propiedad, entusiasmo y gracia, es Madrid.

    Era el día 3 de mayo, cuando las mozas o vecinas de la casa, portal o patio elegían a  la muchacha más bella y honesta de entre las jóvenes. Tan grande fue el influjo de esta costumbre en la capital, que, a pesar de la tradición de que La Maya fuera jovencísima doncella, llegaron a asumir el simbólico papel mujeres casadas y apergaminadas viejas, e hicieron de mayas hasta damas reales, al ascender la fiesta a la corte.

  

    Una vez elegida la mocita, enjoyaban con profusión su cabello, orejas y cuello y coronaban su cabeza con guirnaldas de flores. 

    Dependiendo del lugar y la época, existen diversas descripciones de la indumentaria de La Maya. Así pues, la de Colmenr Viejo, a comienzos del siglo XX era vestida con saya blanca entredosada y marginada de puntillas y prendida de rosas sobre su busto, cubriendole los brazos y manos un lujoso mantón de Manila, mientras que se podía contemplar a alguna de Las Mayas de Madrid, entre los siglos XVII y XVIII, vestida con saya de brocado de oro y plata y, en general, echando mano de lo que se tuviese al alcance, pues el objetivo persiguido era siempre el de engalanar La Maya ostentosamente, como a una emperatriz.
    Una vez compuesta, La Maya se sentaba en una silla, sillón o taburete pintado de purpurina, a modo de trono y trenzado de flores, donde estaba con la misión inexcusable de permanecer seria y sin hablar palabra, posando ocasionalmente de pie con los brazos abiertos haciendo la cruz de mayo.

    El lugar donde se instalaba tal trono solía ser una sala baja con puerta o ventana a la calle, junto a la puerta de la casa, en esquinazos, y en ocasiones, en los atrios de las iglesias.
    Se extendía en la pared un acolcha rameada y vistosa, a veces de seda e incluso bajo doseles, y en el suelo, un alfombra sobre la que se colocaba un amesilla a modo de estrado, cubierta de pañuelos de colores y sobre la misma se situaba la silla de La Maya y un rico guardapiés.

     Otros elementos carasteristicos de tan formidable “altar”, son la bandeja con la que piden “cuartos” las acompañantes de La Maya, así como una toalla y una limpiadera o escobilla con la que limpiar a los transeutes, el búcaro de La Maya o vaso de “agua de olor”, sujeto en la mano de la misma, y numerosas flores y macetas de lucidas flores y plantas.

    Todo hace suponer que en el momento en que la Fiesta de La Maya se identifica y confunde con la de la Cruz de Mayo, en la que la Igelsia delebra la Invención de la Santa Cruz, aparece en el centro de la colcha o telón trasero de La Maya una cruz hecha de flores naturales, flanqueada por candelabros con velas rizadas de colores, y cuando en 1769, Carlos III prohibió la Fiesta, ésta siguió haciendose incorporando en los altares, además de la Cara de Dios, el retrato del monarca, y posteriormente, hasta su desaparición, los retratos y estampas del rey Fernando VII, Atala, Mina o El Empecinado.

    El papel de las bulliciosas acompañantes de La Maya no es otro que el de pedir dinero a todo varón que pasease por las proximidades del altar, con la conocida frase: Den para La Maya, que es bonita y galana”

              O la que, seguramente, se cantaba: “Echad mano a la bolsa, cara de rosa, echad mano al esquero, el caballero”
    Al tiempo, cepillaban, e incluso las más atrevidas, peinaban al interpelado

    Si el hombre rogado no soltaba prenda, el cortejo de La Maya recitaba:“Pase el pelado, que no lleva blanca ni cornado…”
El objetivo de tales peticiones y el de la misma Fiesta, era el de celebrar una alborozada merienda con lo recaudado.

    Finalmente, diremos que el apelativo MAYA se emplea, como sucede con el de MAYO, para denominar indistintamente:

· LA MOZA, que posa en su altar: La Maya.

· LA MOZA (cualquier moza), que es rondada por los mozos (Mayos), durante el mes de mayo.

    Estos datos e información, son solo algunos de la muy dispersa documentación existente en relación con la costumbre de La Maya, fiesta sin embargo, importantísima en el calendario madrileño.

                     EL MES DE MAYO

           La ceremonia del “mayo” se extiende en la antigua provincia, hoy Comunidad de Madrid, como ninguna otra y es conocida a través del amplio sector que comprende el norte, todo el oriente y algunos avances al sudoeste.

    Así pues, en Madrid, la llegada de la primavera, además del despertar de la Naturaleza, trae consigo diversas celebraciones estrechamente relacionadas entre sí.

    Conviene tener presente que el término MAYO se utiliza indistintamente para nombrar:

· EL ARBOL, alto y esbelto que, la última noche de abril es cortado y despojado de sus ramas bajas, dejándole tan solo las de la cima, la cual, entre otras cosas, es adornada, con naranjas, rosquillas, flores, cintas y pañuelos. 

    Una vez hecho esto, el Mayo es plantado en la plaza del pueblo, donde permanecerá como símbolo de la fiesta.

· LAS ENRAMADAS de las ventanas de las mozas, que son colgadas por los mozos.

    El mayo en la ventana consiste en un ramaje guarnecido de flores y, ocasionalmente, también de cajas de bombones y caramelos, paquetillos de almendras confitadas amarrados por cintas de colores, pastas y dulces envueltos majamente.

· EL MOZO o mayo, ya sea el que corta el árbol, el que lo planta, el que coloca la enramada o el que ronda a las mozas.

· LA CANCIÓN  o “mayo” que es dirigida a las mozas en las rondas de este mes, así como también a la Virgen del lugar, en la noche del 30 de abril.

Una vez esbozados los elementos constituyentes de la celebración del mes de mayo, que desde antiguo registran especial relieve en El Molar y Montejo de la Sierra,  por lo que se refiere a la Villa de Madrid, observamos que la  costumbre  de  poner enramadas  a las mozas por San Pedro apóstol llega, por lo menos, hasta el siglo XVIII, como muestra la seguidilla perteneciente al sainete “La víspera de San Pedro” de Don Ramón de la Cruz:

La noche de San Pedro te puse un ramo, y amaneció florido como mil mayos.

       Otra costumbre ligada al mes de mayo, con carácter propio y muy apreciada siempre en esta región, es LA FIESTA DE LA MAYA, de Colmenar Viejo.
El éxito actual de esta tradicional  manifestación, se basa en tres elementos:

· El Lugar: Desde hace siglos, el prado y la arboleda existente en el bajo Lavapiés fue uno de los escenarios característicos de esta fiesta, eminentemente campestre.

·          Respetar el lugar, a pesar de su actual incomodidad, es básico. Emociona a los participantes saber que lo que ahora ellos hacen, lo hicieron otros allí mismo siglos antes, y este conocimiento hace tomar conciencia a la vecindad de la importancia de sus calles como enclave histórico cultural.

·     LA MÚSICA: Las vihuelas y laudes y la vieja gaita (dulzaina) castellana, que hace siglos acompañaron jotas y seguidillas en la florida arboleda, alegran en la actualidad la mañana del domingo, con sus vibrantes sones.

·     En la ronda, los mayos (coplas) que en cada altar echarán los mayos (mozos) a las inmóviles doncellas, mientras les ofrecen el mayo (ramo), cantan cada año la simpar belleza de la joven madrileña.

·     En la música está claramente una de las claves del éxito de La Fiesta de Los Mayos de Madrid, porque es la seña de identidad que con mayor fuerza capta el espectador.

·     EL COLOR: Llenar las calles del barrio de color y movimiento es otra de las metas de la Comisión. Ello se logra simplemente adornando las calles con boas y cintas, propias de la época, que son el complemento perfecto del ornamento floral de los altarcillos de Las Mayas. Completan el cuadro los numerosísimos asistentes vestidos con el colorido traje goyesco y castellano tradicional. 

·     Más tarde, la ronda llevará ese lujo multicolor hasta el último rincón del barrio.

·     Tal es, en lo que entendemos es una segunda época de esplendor, LA FIESTA DE LOS MAYOS DE MADRID.
MAYO DE LA PUEBLA DE LA SIERRA
Azucenas y claveles

Qué tristes habéis vivido

Os venimos a decir

Que el mes de mayo ha venido.

Azucenas y claveles

Qué tristes habéis estado

Os venimos a decir

Que el mes de mayo ha llegado.

A la esquina la guitarra
Me pongo a considerar

A la señorita maya

Que mayo la voy echar.

¿Qué mayo la echaré yo

Que la enrame y corte flores?

Aquí se queda la ronda

Rogando por sus amores.

Si no has quedado contenta

Con el mayo que te he echado

A mí no me eches la culpa

Que ha sido el que te ha tocado.

Con esto queda la niña

Tan contenta y tan alegre

Como el rey con su cábala

Y el mundo con cuanto tiene.

